LA PALABRA

      Isaías
45, 1. 4-6
Así habla el Señor a su ungido, a Ciro, a quien tomé de la mano derecha, para someter ante él a las naciones y desarmar a los reyes, para abrir ante él las puertas de las ciudades, de manera que no puedan cerrarse. Por amor a Jacob, mi servidor, y a Israel, mi elegido, yo te llamé por tu nombre, te di un título insigne, sin que tú me conocieras. Yo soy el Señor, y no hay otro, no hay ningún Dios fuera de mí. Yo te hice empuñar las armas, sin que tú me conocieras, para que se conozca, desde el Oriente y el Occidente, que no hay nada fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro.

   SALMO: Aclamen la gloria y el poder del Señor.

          Canten al Señor un canto nuevo, / cante al Señor toda la tierra;

            anuncien su gloria entre las naciones, / y sus maravillas entre los pueblos.  

           Porque el Señor es grande y muy digno de alabanza, 

             más temible que todos los dioses. 

            Los dioses de los pueblos no son más que apariencia, / pero el Señor hizo el cielo.  

          Aclamen al Señor, familias de los pueblos, / aclamen la gloria y el poder del Señor;

            aclamen la gloria del nombre del Señor. / Entren en sus atrios trayendo una ofrenda.  

         1ra. Tesalónica 1, 1-5b

Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la Iglesia de Tesalónica, que está unida a Dios Padre y al Señor Jesucristo. Llegue a ustedes la gracia y la paz. Siempre damos gracias a Dios por todos ustedes, cuando los recordamos en nuestras oraciones, y sin cesar tenemos presente delante de Dios, nuestro Padre, cómo ustedes han manifestado su fe con obras, su amor con fatigas y su esperanza en nuestro Señor Jesucristo con una firme constancia. Sabemos, hermanos amados por Dios, que ustedes han sido elegidos. Porque la Buena Noticia que les hemos anunciado llegó hasta ustedes, no solamente con palabras, sino acompañada de poder, de la acción del Espíritu Santo y de toda clase de dones.
Mateo 22, 15-21

Los fariseos se reunieron entonces para sorprender a Jesús en alguna de sus afirmaciones. Y le enviaron a varios discípulos con unos herodianos, para decirle: «Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas con toda fidelidad el camino de Dios, sin tener en cuenta la condición de las personas, porque tú no te fijas en la categoría de nadie. Dinos qué te parece: ¿Está permitido pagar el impuesto al César o no?» Pero Jesús, conociendo su malicia, les dijo: «Hipócritas, ¿por qué me tienden una trampa? Muéstrenme la moneda con que pagan el impuesto.» Ellos le presentaron un denario. Y él les preguntó: «¿De quién es esta figura y esta inscripción?» Le respondieron: «Del César.» Jesús les dijo: «Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios.» 

 >>>>>>>>>>>>> 

 Lect. Próx. Dom.: > Ex.: 22, 20-26         > 1 Tes.: 1, 5-10        >Mt 22, 34-40 
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Tengo en casa a mi mamá, 

pero mis mamás son dos:
En el cielo está la Virgen 

que es también mamá de Dios.

Las dos me quieren a mí, 

las dos me entregan su amor.

A las dos las busco y las llamo, 

a las dos las quiero yo.

Cuando llamo a mi 

mamá, ella viene sin tardar;

Mi mamá del cielo viene 

si me acuerdo de rezar.

«Hipócritas, ¿por qué me tienden una trampa?»

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>

Queridos Hermanos; en la Argentina se celebra hoy el “Día de la madre”. Y desde ya muchas felicitaciones a las madres y a todas las mujeres, porque toda mujer tiene y late en su pecho, un corazón de madre.
> Es una “fiesta” que viene de la antigua Grecia. Pero que en el mundo moderno tiene menos de  

   un siglo. Se festeja casi en todo el mundo, pero en días distintos.
> Hoy, tercer Domingo de Octubre se celebra solamente en la Argentina. 

Una gran promotora, fue la estadunidense Ana Jarvis, quien, luego, antes de su muerte, expre só su arrepentimiento por haber impulsado el “Día de la Madre” pues ella jamás se imaginó que fuera utilizado mas bien mercantilmente y no con el fin que ella había idealizado. 

   >>>Pienso yo: si resucitara hoy y viera cuanto materialismo y comercio hay, no tendría, si-quiera el tiempo de arrepentirse porque ¡se suicidaría, antes! ¿O estoy equivocado? <<<

A  todas las madres, también a las no argentinas, vayan nuestras felicitaciones. En particular, va- yan a Dios, nuestras oraciones para que se encuentre y acepte el verdadero “Camino” que lleva a la plenitud de la maternidad. Que sea reconocida y estimada por todos. Deseamos que los dere-chos de las madres sean estimados, respetados, y no falseados,  por todos: transmitir, cuidar y proteger la vida. Que sean todas, “Madres de la Vida”. La “V” la puse en mayúscula, para que sea más claro que se refiere a Jesús: Camino, Verdad y Vida. Supongo que en toda madre, está esa “santa” envidia hacia María de Nazaret: ser la Madre de Jesús, como todas las mujeres de Israel ambicionaban ser la Madre del Mesías. Y bien: en gran parte la tienen, también, nuestras madres, porque, en María  de Nazaret, se encuentran todas las madres. Recordemos una escena: Jesús, estaba hablando a las multitudes. “Cuando terminó de hablar una mujer levantó la voz y le dijo: «¡Feliz el seno que te llevó y los pechos que te amamantaron!». Jesús le respondió: «Felices más bien los que escuchan la Palabra de Dios y la practican». (Lc.7,27-28). La Madre de Jesús, primero escuchó y recibió, en su corazón, la Palabra (Jesús es la Palabra del Padre) y la practicó; luego esa Palabra, se encarnó en su vientre y, en Belén la dio a luz. Es decir: la dicha y grandeza de María viene de escuchar y practicar la Palabra de Dios, más que llevarlo en su seno y amamantarlo. No todas las mujeres pueden engendrar, físicamente, a Jesús y amamantarlo, mas todas pueden re-cibirlo en su corazón y...  Además, todos los sacerdotes somos “Alter Christus” = otro Cristo”. Y todos nacimos de una mujer... Por eso, terminamos con una famosa oración: “Santa María, so-

corre a los pobres, sostén a los frágiles, conforta a los débiles: ruega por el pueblo, intervén por 
el clero, intercede por el devoto sexo femenino».
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
«Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios.»

Ahora nos vamos a Jerusalén. Encontraremos a Jesús discutiendo. Mas, han cambiado los in-terlocutores. No es que los sumos sacerdotes y los ancianos hayan reconocido su sabiduría y verdad, sino que se han visto impotentes. Ahora están los fariseos. Buscan “sorprenderlo en al-guna de sus afirmaciones”. Mas, frente a la posibilidad de quedar avergonzados, envían a sus 
discípulos y se les agregan algunos herodianos. Van con una “trampa”, bien preparada y, según ellos, debía caer en ella. El Maestro se da cuenta y les responde: «Hipócritas, ¿por qué me tien-den una trampa? ¿Recuerdan lo de la hipocresía (25-09)?: “Cara de beato y uñas de gato”.  “El rosario al cuello con el diablo en el cuerpo”. Estas descripciones se vienen bien a la estrategia de los fariseos. Se presentan con una alabanza ¡Y qué alabanza!: “Sabemos que eres sincero y que enseñas con toda fidelidad el camino de Dios, sin tener en cuenta la condición de las personas, porque tú no te fijas en la categoría de nadie”. 

Mas, el Maestro, siempre con el afán de enseñar, aprovecha la ocasión para darnos una hermo-

sa catequesis sobre Dios y la sociedad. Importante en aquel tiempo y más en nuestro tiempo.
Dios: No podemos ignorarlo, prescindir y, menos, sacarlo y echarlo, como se pretende, de las 
esferas políticas, sociales, culturales ..., como muchas veces, el hombre ha pretendido: ¿Recon 

cuerdan la “Iglesia sin”, el “mundo sin... Dios”? El Beato Juan Pablo II, en la Exhortación “Re-

ciliación y Penitencia”, decía (4): “En la construcción de la torre de Babel... los hombres han pretendido edificar una ciudad, reunirse en un conjunto social, ser fuertes y poderosos sin Dios, o incluso contra Dios. En este sentido, la narración del primer pecado en el Edén y la narración de Babel, tienen un punto de con-vergencia: en ambas nos encontramos ante una exclusión de Dios, por la oposición frontal a un mandamien-to suyo, por un gesto de rivalidad hacia él, por la engañosa pretensión de ser «como él».
«Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios.» Esta respuesta de Jesús, podría llevarnos a un engaño. Y el maligno no deja de aprovechar. Es decir: podría parecer que hubiera dos dioses y en rivalidad entre ellos: Dios, en el cielo y Cesar, en la tierra. Y a cada uno se de-

berá su culto. No. Todo pertenece al único Dios, el que hizo el cielo y la tierra y cuanto hay en e- llos. Además, el cielo y la tierra son obras de sus manos.” Los humanos somos hechuras de Dios.
Es que, las monedas con que pagaban el impuesto, eran del César. Las tenían en consignación, para el intercambio comercial y debían volver al César. Entonces: A César vayan las cosas (las  monedas), que le pertenecen y a Dios las personas. César no tiene ningún derecho de vida y de muerte sobre ellas. A él no pertenecen los corazones; no tiene derecho de violar las conciencias; no puede adueñarse de nuestra libertad... A todo poder humano hay que decir y bien claramente: “No metas la mano sobre el hombre”. Y a cada tentación digamos: “No te pertenezco”. Mas, primero, ¡hay que estar convencido de esta nuestra dignidad! Es lo que nos dice el Profeta, en la 1ra. lect.: “Yo soy el Señor, y no hay otro, no hay ningún Dios fuera de mí... que se conozca, des de el Oriente y el Occidente, que no hay nada fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro”. ¡Claro!
La primera célula de la sociedad es la familia, imagen de la Trinidad, y, a su imagen, están todas 
las otras instituciones. La familia está formada por un padre, una madre e hijos. Estos deberán obedecer a sus padres ... como manda S. Pablo: “ Hijos, obedezcan a sus padres en el Señor por-

que esto es lo justo, ya que el primer mandamiento que contiene una promesa es este: Honra a tu padre y a tu madre,... Padres, no irriten a sus hijos; al contrario, edúquenlos, corrigiéndolos y acon

consejándolos, según el espíritu del Señor”. (Efes. 6,1-4).
Esto debemos trasladarlo a la Patria-Iglesia y ciudadanos. Las autoridades de las dos institucio-

nes están en función de los ciudadanos. Estos, por su parte, deben comportarse también como mandaba S.Pablo a los Romanos (13): “Todos deben someterse a las autoridades constituidas, porque 
no hay autoridad que no provenga de Dios y las que existen han sido establecidas por él. En consecuencia, 
el que resiste a la autoridad se opone al orden establecido por Dios,... porque la autoridad es un instrumento de Dios para tu bien. Pero teme si haces el mal, porque ella no ejerce en vano su poder, sino que está al servicio de Dios para hacer justicia y castigar al que obra mal.... Y por eso también, ustedes deben pagar los impuestos: los gobernantes, en efecto, son funcionarios al servicio de Dios encargados de cumplir este ofi-cio. Den a cada uno lo que le corre sponde: al que se debe impuesto, impuesto; al que se debe contribución, contribución; al que se debe respeto, respeto; y honor, a quien le es debido...”

“Servir al derecho y combatir el dominio de la injusticia es el deber... del político.  (Ben.XVI)
